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			Dedicatoria

			A Esperanza y a Drake, dos procedimientos de amor en marcha.

		


		
			Introducción

			Hermenéutica del aconteSer es algo que se da a lo largo de todo este libro. En el primer capítulo (dedicado a Hannah Arendt y a Martin Heidegger) se abusa de las citas; en el último (dedicado a lo que bien podría llamarse “las etapas ónticas del Seyn1”) no se utiliza ninguna. Una osadía estilística, cada vez mayor, por mi parte, testifica un crescendo de mostración. Ello no modifica el rumbo del camino seguido, ¿cuál es éste?: lo dice el título, Hermenéutica del aconteSer. Como en un libro publicado con anterioridad, Hermenéutica del Instante2, aquí también se trata de “andanzas en regiones particulares del ser”. Por tanto, su justificación es igual. Me cito a mí mismo:

			Si el ser habita en sus distintas regiones de distintas maneras, de igual modo habrá que caminarlas con cadencias multiformes. Caminar una región cualquiera implica poner en juego todos los sentidos y conversar con aquello que esa región les enfrente. A esto llamamos aconteSer. Así estamos entendiendo la consigna heideggeriana siguiente:

			De modo distinto a la representación científica sucede con el pensamiento. Aquí no hay ni método ni tema, sólo hay región, llamada así porque obsequia con un en-frente (die Gegend… gegnet); libera lo que el pensamiento tiene por pensar. El pensamiento mora en esta región al caminar los caminos de esta región. Aquí el camino pertenece a la región. Desde el punto de vista de la representación científica no sólo es difícil sino incluso imposible percibir esta relación. Si en lo sucesivo reflexionamos acerca del camino de la experiencia pensante con el habla, no vamos a efectuar reflexiones metodológicas. Ya caminamos en la región, en el ámbito que nos concierne.3

			Esta vez las conversaciones andantes se dan en la región habitada por Hannah Arendt y Martin Heidegger; en la región habitada por Matthew Lipman, Ann Margaret Sharp y Eugenio Echeverría; en la región habitada por Gastón Bachelard; en la región habitada por Mario Jaime Rivera. El propio autor de estas líneas camina la región que habita, de manera performativa, muy particular, en los dos últimos capítulos: cuando se da su encuentro con el libro Ser y tiempo (“Mi semblanza con Heidegger”) y, por último, en la puesta en práctica esenciante (Wosung) de una palabra más auténtica y apropiadora que descubra su propio rostro (“Conversar aconteSer”). El horizonte lírico que este capítulo final camina es mucho más explícito e íntimo. Si en los primeros trabajos se observa al ente desde fuera, de manera contemplativa y óntica; en los dos que cierran (sobre todo en el último) el ente es oteado y seguido desde su propio interior, de manera ontológica4. Esto no significa que quien escribe se encuentre ausente en las primeras secciones del libro. De ninguna manera. Ello, además, sería imposible. Con rodeos o al grano, el horizonte autoral de cualquier obra es inevitable. Gadamer así lo pone de manifiesto en su valiosísimo concepto “fusión de horizontes” (Horizontverschmelzung): olvidarse de sí, no cabe. Ni el más empecinado objetivismo lastima esta verdad hermenéutica. Como suele suceder, los poetas son los que saben mejor de las verdades esenciales que estamos mencionando. Jorge Luis Borges lo dice a su manera:

			Ante la cal de una pared que nada

			nos veda imaginar como infinita

			un hombre se ha sentado y premedita

			trazar con rigurosa pincelada

			en la blanca pared el mundo entero:

			puertas, balanzas, tártaros, jacintos,

			ángeles, bibliotecas, laberintos,

			anclas, Uxmal, el infinito, el cero.

			Puebla de formas la pared. La suerte,

			que de curiosos dones es avara,

			le permite dar fin a su porfía.

			En el preciso instante de la muerte

			descubre que esa vasta algarabía

			de líneas es la imagen de su cara.5

			Así pues, que sea un peregrino crescendo óntico-ontológico el que vaya cruzando puentes en las distintas regiones en las que aquí nos colocamos a nuestra cuenta y riesgo. Si de manera progresiva se va intensificando la voz autoral presente en esta Hermenéutica del aconteSer, no debe creerse casual. A propósito de la penetración exhaustiva de cada uno de los tópicos ahora caminados, habría que reiterar lo indicado en Hermenéutica del Instante, natural antecesor de este nuevo trabajo: “Para cada una de estas regiones se eligen sólo algunas provincias que, además, son platicadas-caminadas sólo por breves trechos”6. Para dar un solo ejemplo: el barbarismo aconteSer, central en este libro de ensayos, es una traducción original, procedente de un modo castizo para pensar, en clave filosófica, al sustantivo alemán Ereignis (evento o evento-apropiador7), usado por Heidegger, quien luego lo vincula con la preposición zwischen (entre8), para replantear en un espacio-puente, desde otro principio, su vieja y reiterada pregunta por el esenciar (Wesung) propio del ser (Seyn9). Detenerse en estas constelaciones de vocablos, que son señales que apuntan muy lejos en la cabeza de Heidegger, podría (y lo ha hecho) dar lugar a múltiples enlaces de corte filológico, todos ellos muy ricos en consecuencias filosóficas. El propio periplo heideggeriano da fe de ello. Y, por otro lado, desde su temprano Ser y tiempo (1927) hasta su póstumo Aportes a la Filosofía. Acerca del evento (1989), el filósofo nos hace asistir a una confirmación de lo decretado por Jorge Luis Borges en el poema antes citado. Nos lo confirma bien Dina V. Picotti, traductora de Acerca del evento:

			…tras el planteo fundamental-ontológico de la pregunta por el ser que hiciera Ser y tiempo, esta obra [Acerca del evento] significa el primer intento abarcador de un planteamiento más originario, en el que Heidegger se interroga por el sentido en tanto verdad y esenciarse del ser (Seyn) como acaecer. Se trata de un pensar inicial, que ha de preparar el tránsito desde el fin de la historia de lo que el autor llama “el primer comienzo”, es decir, de la metafísica como pregunta conductora por el ser del ente, al otro comienzo, o sea, a la pregunta fundamental por la verdad del ser.10

			Con el ejemplo anterior sólo queremos ilustrar nuestra intención filosófico-escritural: pensar con otros en las regiones por ellos abiertas, sin pretender agotar ninguna de nuestras caminatas ahí andadas. Seguimos así susurrando, como en Hermenéutica del Instante, “apenas una vaga idea de Homo Viator”.

			Enseguida se da fe de los distintos espacios académicos en que fueron presentadas las versiones publicadas (cuando ese fue el caso) o los espacios en los que sólo fueron compartidos de manera oral y preliminar –quedando desde entonces en borradores, ahora pulidos aquí– cada uno de los ensayos de conversación caminante que constituyen la presente Hermenéutica del aconteSer.

			I “Hannah Arendt y Martin Heidegger: un aconteSer pensante”. Conferencia Magistral presentada durante el IV Simposio Internacional de Filosofía en la UABCS en el año 2015, bajo la temática “Filosofía política, retos de la sociedad contemporánea”.

			II “Filosofía para/con Niños: acotaciones hermenéuticas y un ejercicio de aplicación”. Se publicó en la Universidad de Sevilla, en HASER. Revista Internacional de Filosofía Aplicada, núm. 5, 2014, pp. 127-148. http://institucional.us.es/revistahaser/index.php?page=sumarios

			III “Filosofía del onirismo geológico: minas y casas”. Este trabajo fue presentado y desarrollado como parte del curso “Tópicos selectos” que ofrece la carrera de Geología en nuestra universidad (UABCS), a invitación expresa del Dr. José Antonio Pérez Venzor. Ello ocurrió en el año 2018.

			IV “Tiempo y Tierra definiendo amor: espacio-juego-tiempo”. Su primer borrador fue leído en 2013, durante la presentación de Lilith, obra teatral del Dr. Mario Jaime Rivera, misma que fue merecedora del Premio Nacional de Dramaturgia Mexicali 2007, aunque no fue publicada sino hasta el año 2012.

			V “Mi Semblanza con Heidegger”. Se publicó en la Universidad de Sevilla, en la revista electrónica: Differenz, Revista Internacional de Estudios Heideggerianos y sus derivas contemporáneas. ISSN: 2386-4877.http://institucional.us.es/differenz/uploads/differenz/numero-0/gonzalez.pdf

			VI “Conversar aconteSer”. El ejercicio conversacional que se presenta al final, fue pulido especialmente para cerrar esta Hermenéutica del aconteSer. Las ideas y borradores de sus distintas secciones (juventud, madurez, vejez, niñez) proceden de tiempos heterogéneos muy distantes entre sí y que abarcan, de manera aproximada, los últimos veinte años (2000-2020).

		


		
			I
Hannah Arendt y Martin Heidegger: un aconteSer pensante

			AconteSer, así, con “s”, traduce muy bien el concepto Ereignis, labrado filosóficamente por Martin Heidegger para significar el íntimo vínculo de ser y tiempo; uno de los problemas más propios pensados por este controvertido filósofo. Por lo común, dicho término se vierte al castellano como “evento” o “acontecimiento”, anudando a él un carácter apropiador ingénito. Menos común, aunque también correcto, se puede traducir Ereignis como “situación” o, mejor, como “suceso”, “acaecimiento” e, incluso, “incidente”. Siguiendo el propio estilo del pensar heideggeriano que gusta jugar y transformar palabras y sintaxis para seguir sus ocultos sentidos y develarlos como verdad (alétheia); nosotros, de un tiempo acá11, hemos venido ensayando el término aconteSer como fecundo barbarismo que apunta muy bien la crucial idea heideggeriana de que… “El ser [Seyn] (como evento) necesita al ente, a fin de que él, el ser [Seyn], se esencie”12. Así entendida, esta metafísica otra entiende al ser instalado en el más inmanente instante, capaz (bajo ciertas circunstancias azarosas) de hacer surgir, desde su seno, lo nuevo (poiesis). Esto es justo lo que estamos plantando aquí, a manera de semilla, con el barbarismo aconteSer. Este aporte no es menor si se tiene en cuenta que se ha llegado a considerar que Ereignis es una importante clave de la filosofía toda del pensador de la selva negra13. Pero nuestro trabajo no se centra ahora en la defensa de una mera nomenclatura. Querríamos esta vez, luego de plantado el término aconteSer como Ereignis, andar la siguiente pregunta: ¿en qué sentido poético (filosófico y político) el encuentro intelectual y afectivo de Hannah Arendt con Martin Heidegger es un aconteSer? La respuesta, como veremos, pasa por los distintos destinos que aconteSer ha tenido en pensadores contemporáneos tan destacados como Alan Badiou (Rabat, Marruecos, 1937) o Slavoj Žižek (Ljubljana, Eslovenia, 1949). Empecemos, pues, esta incierta andadura, trayendo a colación un primer dato biográfico de Hannah Arendt: 

			Para Hannah Arendt carecían entonces [1924: ella, de 18 años] de interés las cuestiones políticas generales de la época, así como el ejemplo dado por Jaspers de compromiso con la razón práctica en el campo político. Arendt era –más tarde se avergonzaría de ello– sumamente ingenua y muy poco mundana. Pero en Marburgo, en el otoño de 1924, se encontró cogida en medio de una apasionadamente interesante revolución apolítica que moldeó decisivamente su evolución personal e intelectual. El joven líder de esta revolución, que daría al traste con uno de los antiguos regímenes de la filosofía, era ampliamente conocido por los estudiantes, aunque todavía no había publicado por entonces ninguna obra importante. Martin Heidegger, de 35 años, era, como dijo Hannah Arendt, “el rey oculto [que] imperaba en el reino del pensamiento, que, aunque permanece completamente en este mundo, se halla tan escondido en él que uno no puede estar absolutamente seguro de su misma existencia”. Su admiración y su sentimiento del misterio, sobriamente recordados en su descripción de 1969, no tenían límites en 1924.14

			Ahora bien, uno de los primeros sentidos que Žižek da a lo que entiende por acontecimiento (Event), tiene que ver con “algo traumático, perturbador, que parece suceder de repente y que interrumpe el curso normal de las cosas”15. De esta manera, en efecto, el acontecimiento de Žižek, tanto como nuestro aconteSer, tienen que ver con lo nuevo, en cuanto necesidad de asimilación de algo traumático y construcción de una normalidad otra, acorde al horizonte calcinado que dejó el relámpago tras de sí; con eso que Heidegger también tematiza como “otro comienzo” cuando apunta…

			La época de los “sistemas” ha pasado. La época de la construcción de la forma esencial del ente a partir de la verdad del ser [Seyn] no ha llegado aún. Entretanto la filosofía, en tránsito hacia el otro comienzo, tiene que haber producido algo esencial: el proyecto, es decir, la inauguración fundante del espacio-de juego-temporal de la verdad del ser [Seyn].16

			Entonces, vista así la cosa, por supuesto que el encuentro de Arendt con Heidegger se relaciona con lo nuevo, ya en términos un tanto psicoanalíticos (lo traumático y perturbador de Freud-Lacan, vía Žižek); ya en términos más cargados ontológicamente (ese “otro comienzo” en tránsito de Platón, vía Heidegger). Pero ese encuentro, por más novedad que apunte, tiene también un muy viejo suceso que pasa, quiérase o no (ya para bien, ya para mal), por toda persona: el amor. Y sí, Žižek indica, a su manera, que “el amor también es acontecimental”17, siendo por ello capaz de redefinir y hasta de determinar retroactivamente sus propias causas y motivos18. Seguimos observando bien reflejadas estas abstractas reflexiones acerca del acontecimiento (nuestro aconteSer), en el vínculo biográfico, azaroso y no, dado entre Arendt y Heidegger. Nos dice Elizabeth Young-Bruehl, biógrafa de Hannah Arendt:  

			Al igual que la mayor parte de los estudiantes alemanes, estaba dispuesta a seguir sus estudios en varias universidades, escogiendo asignaturas y profesores, hasta encontrar la combinación adecuada que le permitiera escribir su tesis. En Marburgo pensó haber encontrado lo que buscaba: la tendencia filosófica “más moderna e interesante”, es decir, la fenomenología de Husserl, y al profesor perfecto, Martin Heidegger, el protegido de Husserl. La fenomenología de éste encontró en Heidegger a alguien que le abriría direcciones tan nuevas que sus fronteras amenazaban disolverse. Y Heidegger, por otra parte, era igualmente ambicioso y aventurero. Mucho después de que Hannah Arendt hubiera conseguido una celebridad tan alta como la de su profesor, ella se refería a su primer encuentro con la filosofía, en Marburgo, como a la época de su “primer amor”. La filosofía fue, en efecto, su primer amor; pero la filosofía encarnada en la persona de Martin Heidegger.19

			Otra larga cita extraída de esta excelente biografía nos permitirá, luego, andar con pasos más ligeros, llevando la noción de aconteSer a cuestas:

			Cuarenta y cinco años más tarde, recordando las clases de Heidegger con motivo del octogésimo cumpleaños de éste, en 1969, Hannah Arendt describiría la actitud de los mejores estudiantes que se unieron al filósofo en su búsqueda:

“El rumor que les atrajo a Friburgo y al Privatdozent que enseñaba allí, como algo más tarde se sentirían ‘atraídos’ por el joven profesor de Marburgo, decía que allí había alguien que estaba realmente llegando a ‘las cosas’ que Husserl había proclamado, alguien que sabía que estas cosas no eran cuestiones académicas, sino preocupaciones de hombres pensantes –preocupaciones no precisamente de ayer o de hoy, sino de tiempo inmemorial– y que, justamente porque sabía que la tradición estaba rota, se hallaba descubriendo nuevamente el pasado…

El rumor en torno a Heidegger sintetizaba la cuestión con toda sencillez: El pensamiento ha vuelto de nuevo a la vida; los tesoros culturales del pasado, que se pensaban muertos, están siendo obligados a hablar y en el curso de esta tarea resulta que proponen cosas completamente distintas de lo habitual, de las manoseadas trivialidades que se había presumido. Existe un profesor; quizá pueda uno aprender a pensar…

La gente siguió las huellas de Heidegger, buscaba a Heidegger para aprender a pensar. Lo experimentado era que el pensamiento como actividad pura –y eso significa el pensamiento no impelido ni por la sed de conocimiento ni por el impulso de cognición– puede convertirse en una pasión que prevalece a través de ellas. Estamos tan acostumbrados a la antigua dualidad razón contra pasión, espíritu contra vida, que la idea de un pensamiento apasionado, en el cual el pensamiento y la vitalidad se funden en una sola cosa, nos coge un poco por sorpresa”.20

			Una cita más, sin desperdicio alguno…

			Cuando Hannah Arendt se encontró con Martin Heidegger, todo cambió. Éste era una figura de novela, genialmente dotado, poético, distante tanto de los pensadores profesionales como de los estudiantes aduladores, austeramente apuesto, sencillamente vestido con ropa de campesino; y un esquiador entusiasta, que gozaba dando clases de esquí. Hannah Arendt, ante esta figura que reunía en sí la vitalidad y el pensamiento, quedó mucho más “cautivada” de lo que su relato retrospectivo revela.

Si uno se limitara a la única referencia pública de Hannah Arendt a los seminarios de Marburgo, la realizada con ocasión del octogésimo aniversario del filósofo, no sospecharía que éste fue algo más que el maestro de ella, que fue también su amante. La reserva de Heidegger era todavía mayor. De los años 1923 a 1928, cuando estaba preparando Ser y Tiempo y Kant y el problema de la metafísica, dijo públicamente tan sólo que ésta fue su “época más estimulante, serena y memorable”. Veinte años después del final de este período, le confesó a Hannah Arendt que ella había sido la fuerza inspiradora de su trabajo en esos años, el ímpetu de su pensamiento apasionado. Pero guardaron para sí mismos esta confesión, y convinieron mantener el secreto de su relación tan cuidadosamente oculto como lo hicieron en 1925. Las cartas de amor que se intercambiaron serían preservadas, pero inasequibles para los demás. Arendt dejó, no obstante, entre sus trabajos inéditos, el relato de su año en Marburgo, que había escrito para Martin Heidegger.

En el verano de 1925, en su casa en Königsberg, había escrito y enviado a Heidegger un autorretrato, “Las sombras”. El retrato, al igual que los poemas que escribió al año siguiente, es un último testamento. Arendt trató de circunscribir su primer amor, controlarlo con palabras. Trató de situarlo en el pasado utilizando el recurso de contar una historia. “Todas las penas pueden ser soportadas si las conviertes en una narración o narras una historia de las mismas.” El exorcismo no fue un éxito. Hannah Arendt tuvo que contar la historia de otra persona, tuvo que escribir Rahel Varnhagen: la vida de una judía, antes de liberarse del sortilegio de Martin Heidegger.21

			El poema-novela Las sombras (Die Schatten)22, romántico, abstracto y, en consecuencia, ambiguo (y quizá malo, aunque no es el caso ahora profundizar ningún análisis para su juicio estético), revela algo importante para lo que queremos delinear, aquí sí, en términos de aconteSer: el antes y el después de una experiencia que preña novedad:

			Quizá su juventud se liberará de este hechizo de su alma –bajo un cielo distinto– experimentará expresión y liberación superando esta enfermedad y aberración, aprendiendo la paciencia, la sencillez y la libertad del crecimiento orgánico. Pero es más probable que continúe devastando su vida en experimentos sin sentido y en una curiosidad legítima y sin límites, hasta que la sorprenda el desenlace larga y fervientemente esperado y ponga un arbitrario punto final a este asunto innecesario y fútil.23

			La extraordinaria biografía que sobre Arendt escribe Elizabeth Young-Bruehl, nos presenta esta circunstancia de la siguiente manera:

			Los acontecimientos reales que provocaron este desesperado estado de ánimo, no se mencionan. No obstante, Hannah Arendt misma nos hizo dos interpretaciones diferentes de su estado, que ella llamó Fremdheit, es decir, extrañamiento, alienación. La primera y más inmediata de estas interpretaciones fue el acontecimiento, divisor del tiempo, que también se invoca en el poema: “Antes de que su juventud hubiera alcanzado su pleno florecimiento, ella había rozado lo extraordinario, lo mágico; de modo que –de un modo realista, que más tarde la asustaría– estaba acostumbrada a separar su vida en un Aquí-y-Ahora y un Después-y-Allá. La relación de Arendt con Heidegger había puesto un fin abrupto y sobrecogedor a la juventud e inocencia de ella.” En cuanto a la segunda interpretación, Arendt atribuía su Absonderlichkeit, su extrañamiento, a un rasgo de carácter que, actuando durante un período mucho más prolongado de tiempo, se había convertido en habitual: “Veía ella algo notable incluso en las cosas más prosaicas y banales. Hasta cuando los detalles corrientes y sencillos de la vida diaria le afectaban de la manera más profunda, nunca sospechaba, ni en su sentir ni en su pensamiento, que aquello que le estaba ocurriendo pudiera ser banal, una mera nada indigna de atención y que todo el mundo da por sentada, algo de lo que ni siquiera vale la pena hablar”.24

			Un antes y un después, para ambos, a partir de estos cinco amantes años cruciales: 1923-1928. Se pergeña en ellos el ser-para-la-muerte heideggeriano (Ser y tiempo aparece en la primavera de 1927) y, en ese mismo ínterin, nos atrevemos a especular, se gestan las ideas centrales que sobre el concepto filosófico de natalidad desarrollará, mucho más tarde, Hannah Arendt en La condición humana (1958). Ambas ideas filosóficas (el ser para la muerte de Heidegger y el ser para la natalidad de Arendt) tienen que ver, de manera directa, con lo nuevo. El “ser hacia el llegar a fin25” coloca al existente en situación de encarar todas las posibilidades humanas como lo que auténticamente son: meras posibilidades. Este ejercicio despeja el campo para la posibilidad de una libertad también auténtica. Por su parte, para Arendt, en limpia prosa alejada de todo rebuscamiento bizarro, “el nuevo comienzo inherente al nacimiento se deja sentir en el mundo sólo porque el recién llegado posee la capacidad de empezar algo de nuevo, es decir, de actuar.”26 Como queremos apuntar aquí, en esos cinco años de amoroso entusiasmo, auténtico aconteSer, dos obras inician singladuras paralelas y se acompañan, como redoble, en variaciones de un tema común: lo nuevo. Sigamos hurgando la trama de este doble comienzo.

			Hannah Arendt estaba a punto de cumplir los dieciocho años cuando conoció a Heidegger y sintió por él lo que en “Las sombras” llamó un starre Hingegenbenheit an ein Einziges, una “indeclinable devoción a un solo ser”. Él era diecisiete años mayor que ella, había recibido una educación católica, estaba casado y era padre de dos hijos. Aunque había suscitado el amor ardiente de esta joven y brillante judía, todo en su vida y en sus costumbres se confabulaba en contra de la aceptación de aquel amor. Heidegger dio rienda suelta a su propia devoción en cartas y poemas, había permitido que el romance floreciera; pero no permitió que éste cambiara el curso de su vida. En el verano de 1925, Hannah Arendt se había dado cuenta de que él permanecería siempre como un extraño, no importa cuán profundamente ligados ambos estuvieran. En un poema, le invitaba a una fiesta, pero tuvo que preguntarle:

			¿Por qué me tiendes la mano
Tímidamente, como si fuera un secreto?
¿Eres de un país tan remoto
Que no conoces nuestro vino?

			…Ella se sentía todavía atrapada en el dilema de un amor ilícito e imposible, un amor que nunca podría verse “reducido en manos del cura”, pero estaba decidida a mantener vivo el gozo que le había traído.27

			Gozo de inicio, en todos los sentidos. Gozo de explorar márgenes, gozo de transgredir la ley para decretar una nueva en territorios otros. Rebeldía de dos inteligencias creativas, poéticas en su mejor acepción. En la región del aconteSer se juega lo sublime en sus múltiples alcances conceptuales. Desde el sentimiento de infinitud kantiano, colindante con lo bello; hasta los mecanismos de defensa freudianos, colindantes con la neurosis. Heidegger irrumpe en el mundo académico con el escándalo filosófico de Ser y tiempo. Es nuevo el lenguaje, es nueva la forma misma de interrogar y nuevos son también los modos de traer al presente toda la tradición occidental. Sublime sublimación de una experiencia pasional en plenitud. Por su parte, Hannah Arendt sublima dicha experiencia de muy otra manera, pero también de manera genial, también de manera sublime, también con un lenguaje filosófico nuevo vinculado a la novela:

			Los amigos que, como Anne Mendelssohn, conocían el amor que Hannah Arendt sentía por Heidegger, simpatizaron con ella y trataron, por otra parte, de justificar al filósofo, de entender su decisión de respetar sus obligaciones, particularmente las que tenía con respecto a su mujer y al resto de su familia. Pero la “amiga” más capaz de comprender fue una mujer que Anne Mendelssohn le había “presentado” a Hannah: Rahel Varnhagen. Ésta fue, como años más tarde diría Hannah Arendt, mientras concluía el manuscrito biográfico Rahel Varnhagen: La vida de una judía, “mi amiga más íntima, aunque hacía unos cien años que había muerto”.28

			Hasta aquí hemos presentado una relación amorosa entre filósofos. Más allá de lo tortuoso o tierno de la misma (como, de hecho, toda relación amorosa termina siendo), lo que hemos querido narrar con ella es la atmósfera del aconteSer gestante de lo nuevo. En efecto, cada amor auténtico es, en sí mismo, aconteSer, ser abierto a una región de andanzas Dos, a una región limítrofe “entre” (zwischen), a una región, filosófica en este caso, donde muerte y natalidad pueden ser contemplados como complementarios. Con el encuentro amoroso entre Arendt y Heidegger, se preñaron dos senderos filosóficos que, siguiendo cada uno su propio camino y dirección, juntos, aunque a distancia, colorearon con sus respectivas paletas conceptuales un mismo mundo en dos nuevas obras de arte (poiesis): el ser-para-la-muerte heideggeriano y el ser-para-la-natalidad tematizado por Arendt. Ambos senderos son, cada uno a su manera, efecto de entusiasmos gemelos. Ambos también montan el escenario conceptual de lo nuevo, pero, ¿de qué nuevo estamos hablando? Quizá las conversaciones con que cerramos este libro (“Conversar aconteSer”) barrunten el horizonte de nuestra respuesta. Pero antes, se presentan algunas caminatas acaso necesarias.
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